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SANTA  ETELREDA (679), reina y abadesa. 

 
 
 

 
 
 
  

Etelreda era hija de Anás, rey de los ingleses orientales. En su 
primera juventud se dejó deslumbrar por los lujos de la corte, pero 
cuando tuvo uso de razón decidió cultivar su fe y su virtud, 
consagrando su virginidad a Dios. Sin embargo, su padre tuvo la 
necesidad de sellar una alianza con el rey Tombrecto de los girvios 
australes, y por tanto dispuso que la princesa Etelreda se casara 
con él.  

Este monarca estaba advertido del voto que su esposa había 
hecho y estuvo dispuesto a vivir con ella como hermano y hermana, 
en un principio porque la alianza le era ventajosa, pero después 
simplemente por amor a su reina y por el deseo de no contrariarla. 
El asunto de la castidad de los soberanos era objeto de habladurías 
en la corte, y la comidilla oficial era que Tombrecto intentaba por 
todos los medios convencer a Etelreda de que cohabitara con él, 
pero que al fin se dio por vencido. 

Tres años después del matrimonio, el rey murió y nuestra 
santa fue nuevamente ofrecida en matrimonio para sellar una 



alianza con el rey Edfrid de Northumberland. Etelreda vivió con su 
nuevo esposo del mismo modo que lo había hecho con el anterior, 
respetando rigurosamente sus votos de castidad.  

Al fin, la reina obtuvo permiso para retirarse a un monasterio 
en la isla de Ely, que había recibido como dote, y allí fundó un doble 
monasterio con su propio patrimonio que gobernaba ella misma. 
Fue siempre un ejemplo de virtud para sus hermanas: comía sólo 
una vez al día, sus vestidos eran de sayal, nunca de lino, y solía 
pasar las noches en vela rezando en la iglesia.  

Según fueron pasando los años, enfermó de una yaga en el 
cuello, y ella la bendecía como justo castigo por la vanidad que de 
joven le había llevado a usar ricos collares.  

Después de una lenta enfermedad, entregó su alma en la 
humildad del monasterio, habiendo olvidado que era reina por 
derecho propio. 
 


